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RESUMEN
Se expone la evolución histórica de la Biblioteconomía. A través de la
misma, se llega al concepto y contenido actuales de dicha disciplina.
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INTRODUCCIÓN
Si entendemos por Biblioteconomia, la ciencia documental que tiene por
objeto el estudio de la biblioteca, -entendida como sistema de información-, su
tipología y su integración en redes y sistemas, hay que aceptar que la Bibliote-
conomía no es algo estático, sino que ha ido evolucionando a medida que lo ha
hecho la biblioteca: “... es notario que la biblioteconomía ha experimentado
una evolución substantiva, resultante de la evolución de las bibliotecas...”~.La
existencia de la Biblioteconomía es muy antigua, y ha variado tanto como la
biblioteca. En esta evolución podemos distinguir varias etapas:
¡ MOLINA CAMPOS, E.:”La enseñanza de la biblioteconomía: historia y estado actual”. BoleUn de la
Asociación Andaluza de Bíbliorec-arios, Abril/Junio 990, vol. 6, ni 19. p. 6.
Revista General de Irzjbr,nación y Documenra~:ión, vol 5, ni 2. Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid, 1995
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1. BIBLIOTECONOMÍA PRECIENTÍFICA
Algunos autores han distinguido una etapa que denominan precientífica,
que se corresponde con bibliotecas consistentes en depósitos de tesoros biblio-
gráficos2 y unos bibliotecarios erudito-conservadores.A esta fase corresponde una dilatada etapa histórica de las bibliotecas, que
nacen en el mundo oriental y se extenderán al occidental. Los ejemplos son
numerosísimos: la biblioteca de Ebla, la de Asurbanipal, las “casas de la vida”
egipcias, etc. Durante este período destacaron las bibliotecas de Alejandría y
Pérgamo, rodeadas de leyenda. La primera, creada por Ptolomeo 1 Soter (366-
283 a. J.C.), fue sin duda la más famosa de la AntigUedad, hasta que desapare-
ció bajo el califa Omar. Igualmente fue famosa la biblioteca de Pérgamo en la
que según una opinión hoy desterrada, se comenzó a usar el pergamino. De
Roma son muy conocidas las bibliotecas del Palatino y la Octaviana en época
de Cayo Julio César (101 a. J.C. -44 d. J.C.), bajo el cuál se establecieron las
bibliotecas públicas. Durante la Alta Edad Media, la cultura quedó en manos
de la Iglesia, floreciendo las bibliotecas monásticas, gracias a cuyos scriptoria
se conservó gran parte de la cultura occidental. También en el mundo islámico
surgieron importantes bibliotecas. En la Baja Edad Media las bibliotecas fue-
ron tnás abundantes gracias a las catedralicias y las de las universidades, así
corno las de los monarcas y nobles.
Durante este largo período comienza a desarrollarse la Biblioteconomia,
concebida como el arte de conservar los tesoros de aquellas bibliotecas. Las
técnicas para conservar los libros se remontan a laépoca del nacimiento de las
primeras bibliotecas. Ya en Ebla se pone de manifiesto la aplicación de técni-
cas bibliotecarias: ‘Clasificación de los materiales, signaturas en los lomos de
las tabletas para su pronta localización y estanterías en las que los materiales
descansaban ordenados por su forma y por su contenido para que se conser-
varan con seguridad y se encontraran con rapidez”3.
En época romana Varrón y Vitrubio se ocuparán de escribir consejos para
la conservación del libro. Estos serán numerosos a lo largo de la Historia, y
cada estudioso hará referencia a los autores de su país. Podemos recordar las
Etimologías de San Isidoro4. Posteriormente, la Instructio Officialium -sobre
todo el capítulo Librarius- de Umberto de Romanis, realizado en 1260 y publi-
cado en 1505, y una segunda edición, en 1507. Otros escritos como el titulado
Informatorium Bibliothecae, de Georgius Carpentarius, conservado en la
5
Biblioteca de Basilea, etc.
2 lbidem, p. 6.
-~ EScOLAR, H.: “Hittoria de las bibliotecas”. Madrid: Fundación Cenoán Sánchez Ra¿péa.z, 1985, p. 22-23.
MOLINA CAMpos, E.: La enseñanza op. cii., p. 8.
GUERRIERI, G.: ¡‘¿aove linee di Bíbliuteconomío e Bibliografia. Napoli: Golda, 1982, p. lO-II.
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Siguiendo con la evolución de las bibliotecas, la invención de la imprenta
por Johannes Gensfleisch Gutenberg en el siglo xv, tendrá gran trascendencia
en dicha evolución. Los siglos xv y xvi fueron época de creación de grandes
bibliotecas: laMarciana de Venecia, la Ambrosiana de Milán, laMediceo Lau-
rentiana de Florencia, etc. En el siglo xvíí se crecieron las bibliotecas de la
Compañía de Jesús, las de importantes monasterios de Centro Europa y las
grandes bibliotecas reales, origen luego de las bibliotecas nacionales, como la
de Fontainebleau6.Paralelamente, la Biblioteconomía irá evolucionando. Se admite general-
mente que fue Gabriel Naudé, el futuro bibliotecario de Mazarino, quien esta-
bleció en 1627 los principios de la Biblioteconomia moderna en su “Advis pour
dresser une bibliothéque”7. En 1644 apareció una edición corregida y aumen-
tada por Louys Jacob en la que se incluía un “Traicte des pías Selles bibliotbé-
ques publiques et particuliéres, qui ont esté et qui sont a pressent dans le
monde”. Más tarde se tradujo al latín y al inglés.
En su obra Naudé se ocupa de diversos temas relacionados con la bibliote-
ca como: “... el número y los libros que debenformarla, los donativos, los ser-
vicios de la biblioteca, su ubicación, la colocación de los libms, el acceso a la
biblioteca, las cualidades del bibliotecario, etc
Aunque la palabra biblioteconomía la usó por primera vez Gabriel Naudé
en ¡633 en su Bibliografía Política9, parece que no se impondría hasta pasa-
dos dos siglos, cuando el librero-bibliógrafo Léopold-Auguste-Constantin
Hesse la lance en su obra: “Bibliothéconomie: instructions sur l’arrange-
ment, la conservation et l’administration des bibliothéques”, publicada en
1839, bajo el seudónimo de L. A. Constantin. En la obra, el autor separa la
Biblioteconomia de la Bibliografía y pone el acento en los conocimientos
técnicos, que según él, habían sido infravalorados hasta entonces. La obra
pasa revista a problemas relacionados con las colecciones (constitución, cre-
cimiento, clasificación, catalogación, conservación), con los usuarios (debe-
res recíprocos dcl personal y del público, acceso a los libros, préstamos) y
con la misma biblioteca en cuanto a servicio organizado (reglamento, perso-
nal, contabilidad, local, amueblamiento), que son los tres tipos de problemas
que hoy todavía, constituyen la base de la enseñanza de la Bibliotecono-
mía10
Estos dos últimos autores, serán ya representantes de lo que algunos deno-
minan Biblioteconomía protocientifica1
MATEO IEARs, 1.: “De re libraria”. Revista de Ciencias de la Información, 1980, n.’ 4, p. 84.
RICHTER, B.: Précís de Bibliothéconomie. Miánchen: Saur, 1987, p. 1.
EscoLAR, U.: Historia de... op. cii., p. 287-288.
~ GUERRtER, O.: Noeve..., op. cii., p. lO.
‘‘MOLINA CAMPOS, E.: La enseñanza.... op. cii., p. 8.
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2. BIBLIOTECONOMÍA CIENTIFICA
La evolución de la Biblioteconomía desembocará en la llamada Bibliote-
conomia científica, que no hará su aparición hasta el siglo xix. Se corresponde
con unas bibliotecas-centros de información/educación/recreo sociocultural, y
con unos bibliotecarios/agentes difusores de la información. La Bibliotecono-
ínía en esta fase es la ciencia de la selección organizada y de la difusión de los
fondos librarios y audiovisuales.
En esta evolución parece que hay unanimidad en admitir que el momento
decisivo es la aparición de la biblioteca pública en el mundo anglosajón, lo que
acontece a mediados del siglo xix.
Pero este nacimiento es fruto de una demanda social que hunde sus raíces
en épocas anteriores, por lo que conviene detenernos en sus orígenes, de los
cuales los más próximos hay que buscarlos en el siglo xvííí, siglo del inicio de
la lectura pública frente a la lectura institucionalizada anterior, cuando las
bibliotecas estaban al servicio de una institución o eran privadas. Hay algunas
circunstancias que contribuyeron a ello:
Triunjó de la cultura secularfrente a la religiosa. El proceso de secula-
rización de la cultura, que tiene sus orígenes en el Renacimiento, alcan-
za su culminación en el siglo Xviii.
Triunfo de los libros en lenguas vernáculas frente a los libros en lengua
latina.
La publicación generalizada de libros en lenguas vernáculas, favoreció la
circulación interior del libro, por ser muchas las personas que sabían leer, pero
ignoraban el latín y aún más el griego.
Los capaces de leer, disponían normalmente de recursos económicos hol-
gados, pero en muchos casos no suficientes para adquirir los libros en cuya lec-
tura estaban interesados, por lo que se vieron obligados a recurrir a las biblio-
tecas existentes, algunas de las cuales se hicieron más accesibles: Los gobier-
nos crearon bibliotecas nacionales (poniendo al servicio de los ciudadanos las
Bibliotecas Reales); algunos nobles abrieTon las suyas y las iglesias se preocu-
paron por facilitar libros.
Por otra parte, para atender esta demanda, surgieron nuevas bibliotecas,
como las bibliotecas parroquiales, que nacieron en Inglaterra y sus colonias
americanas, y aunque sus libros, en general, iban destinados a la formación de
religiosos, a veces se ofrecían a los laicos. También aparecieron a principios
del siglo xviii y asimismo en Inglaterra, los clubes del libro o sociedades de
lectura, que al principio fueron suscitados por clérigos. Posteriormente evolu-
cionaron y consistían en que varios conocidos o amigos se reunían para poder
leer. Para ello se adquirían una serie de libros mediante la aportación econó-
mica de cada uno de ellos. Cuando habían sido leídos se vendían y compraban
Evolución histórica del concepto de hiblioteconomía 77
otros. Había también otro tipo de bibliotecas, como las llamadas de préstamo,
muchas veces organizadas por libreros, como ampliación de su negocio12.En cuanto al concepto actual de biblioteca pública, tiene su origen en el
siglo xix y está ligado al mundo anglosajón. Nace con la finalidad de propor-
cionar libros a las clases sociales, cuyos miembros no habían tenido acceso al
mismo en los siglos anteriores. Con ellos se pretendía proporcionar a dichas
clases sociales: formación profesional, moral y recreo.
En el siglo XIX, se dieron una serie de cambios socio-económicos y cultu-
rales que influyeron directamente en el nacimiento de las bibliotecas públicas:
La sociedad industrial trae, entre otras cosas, la posibilidad de ascender
en la escala social, mediante al acceso a puestos de trabajo mejor remunerados.
Esta posibilidad de acceso está unida alamejora de formación profesional. Por
otra parte, el ascenso en la escala social lleva consigo la necesidad de adaptar-
se a nuevas costumbres, a una nueva moral, etc. Todo ello genera la necesidad
de formación de todo tipo, que puede adquirirse por distintos medios. incluido
el de la lectura.
• El abaratamiento del libro, impulsado por una serie de avances tecnoló-
gicos que permiten producir más libros y más baratos, y por el crecimiento de
la demanda, unido a una nueva clase lectora, que se notó sobre todo en el
aumento de las tiradas de prensa.
• Demanda de lectura, unida a la demanda de instrucción, por parte de las
clases populares. Ello se basaba en la idea de que sin disponer de lecturas ade-
cuadas, el esfuerzo de aprender a leer resultaba inútil.
El problema era importante, afectaba a toda la sociedad, y las bibliotecas
debían ser para todos y sostenidas con dinero público, de ahí su nombre13.
Andando el tiempo, la biblioteca pública se consolidaría como una biblioteca
para cualquier ciudadano sin distinción de raza, color, nacionalidad, edad,
sexo, religión, lengua, situación social o nivel de instrucción14 y con misiones
informativas., culturales y recreativas. Todo ello influyó de forma decisiva en la
evolución de la Biblioteconomía que tuvo que cambiar sus antiguos principios
para adaptarse a las necesidades de los nuevos usuarios que irrumpían en una
biblioteca de todos.
Hay, además de la profunda evolución de la biblioteca, otra serie de facto-
res, que contribuirán a la evolución de la Biblioteconomía, entre los que pode-
mos citar:
¡2 Esco¡,AR SOISRINO: H. Historia,.., op. cii., p. 3 13-320.
Ibide,o, p. 365-366.
~ MANIFIESTO de la UNESCO sobre la biblioteca pública. En FEDERACIÓN INTERNACIONAL
DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS Y DE BIBLIOTECAS. Sección de Bibliotecas Públicas,
Pautas para bibliotecas públicas. Madrid: Dirección General del Libro y Bibliotecas, 1988, p. 66.
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La creación de las primeras asociaciones profesionales. La ALA (Ameri-
can Library Association), nace en Filadelña en 1876. Ha contribuido a desa-
rrollar la doctrina bibliotecaria, centrándose en aspectos relativos a las técnicas
(cooperación, normalización, formación profesional), así como aquellos rela-
cionados con la función decisiva en el campo de la enseñanza de la Bibliote-
conomia, al homologar o no, las Escuelas de Biblioteconomia en América.- En
1877 nace la LA (Library Association), quecumple un papel decisivo en la for-
mación profesional en Inglaterra: “... a su cargo ha corrido durante años la
formación profesional en Gran Bretaña”15.La IFLA (International Federation of Library Associations and Instito-
tions), nació en Edimburgo en 1927 y aunque al principio tuvo problemas16,
posteriormente se ha extendido al mundo entero y ha tenido una gran influen-
cia en la configuración de la doctrina bibliotecaria, poniéndose a la cabeza del
resto de las asociaciones. Sus principales objetivos son: “promover el conoci-
miento internaciona4 la cooperación, la discusión, la investigación y el desa-
rrollo de todos los campos de la actividad bibliotecaria, incluidos los servicios
bibliográficos y de información y la formación profesional, así como disponer
de un organismo para representar a los servicios bibliotecarios de interés
internacional”17. Además de éstas, existen numerosas y diversificadas asocia-
ciones profesionales, que se ocupan con mayor intensidad de determinados
aspectos de la Biblioteconomía.
La institucionalización de la enseñanza de laBiblioteconomia, con la apa-
rición de las Escuelas de Bibliotecarios.
En 1879, Melvil Dewey, bibliotecario del Columbia College, presentó a la
American Library Association un plan para organizar una Escuela de Bibliote-
carios. A pesar de las protestas de algunos miembros presentes, en 1887, la
Columbia School of Library Economy, la primera Escuela de Bibliotecarios,
abrió sus puertas 18
Posteriormente, las Escuelas de bibliotecarios se fueron multiplicando, y
paulatinamente, se fueron sentando las bases para una evolución en la forma-
ción de los bibliotecarios.
• La publicación de las obras especializadas sobre Biblioteconomia ha con-
tribuido, sin duda, a la configuración actual de la disciplina. Desde la publica-
ción en 1876 de la Decimal Classification de Dewey, la literatura ha crecido de
tal forma que hoy es difícil controlarla, a pesar de la existencia de bases de
15 ESCOLAR, 1-1.: Historia..., op. cii,, p. 418.
15 RosvEIsrAn MV- “Una nueva bibliotecología internacional: un reto a la profesión”. Boletín de la
UNESCO para Bibliotecas. Mayo/Junio 1978, vol. XXXII. n.0, 3, p. 147.
‘~ ESCOLAR, H.: Historia..., op. cii., p. 419.
~ KLINDIN, J., EÑOtE, i,: “Library School Libraries”. En KENT, A., DAILY, JE. IED.]. En Enciclopedia
ofLibrary and Injormation Science. New York: Marcel Dekker. 1968-1986, vol. 16, p. 1.
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datos especializadas: la Information Science Abstracts; Library and Informa-
tion Science Abstracts, etc. Su crecimiento ha sido espectacular: ya en 1972,
Taylor estimó que se publicaban al año 6.500 documentos relacionados con
esta materia: 1.000 libros y folletos, 1.000 informes y 4.500 artículos19.
3. BIBLIOTECONOMIA ESPECIALIZADA
El concepto de Hiblioteconomía especializada fue usado por primera vez
en 1908 por John Cotton Dana, que junto con un grupo de bibliotecarios se
separó de la American Library Association y fundé la Special Libraries Asso-
ciation20.
Aquí sin embargo, usamos el término para designar aquella parte de la
Biblioteconomía que se encarga del estudio de los distintos tipos de bibliote-
cas.
La biblioteca, que en un principio fue una, se fue diversificando con el paso
del tiempo, a medida que iba desarrollándose. La diversificación logrará pleno
desarrollo en el siglo XX, que es cuando se ha dado una gran expansión de las
bibliotecas a causa, entre otros factores, de la elevación del nivel de vida, del
desarrollo de la enseñanza y, por tanto, disminución del analfabetismo y
aumento del número de lectores, y del enorme crecimiento de la producción de
libros, revistas y otros documentos. La oferta de bibliotecas se ha multiplicado:
pues los bibliotecarios en su misión pon4ficial de canalizadores de los men-
sajes de los autores, han tratado de facilitar a cada lector el libro de interés
para él y han consolidado varios tipos de bibliotecaspara hacer frente tanto a
la gama cada vez más amplia de las apetencias del público lector como a la
gran cantidad de libros que aparecen de las materias más dispares”21.
Esta diversificación se ve reflejada en las múltiples clasificaciones de
bibliotecas que los estudiosos hacen de las mismas. Como ejemplo, baste citar
la de la IFLA.
1. Bibliotecas Generales de Investigación:
Donde se incluyen las bibliotecas Nacionales, Parlamentarias, Univer-
sitarias y otras.
II. Bibliotecas especializadas:
Que comprenden las bibliotecas especializadas en administración, en
Arte, en Biología, Medicina, Geografía, en Ciencia y Tecnología y en
Ciencias Sociales.
20 TERRAOA, ML., LóPEZ PtÑERo, J.M.: “Historia del concepto de Documentación”. Documentación de
las Ciencias de la Injórmación. 1980, vol. IV, p. 240.
21 ESCOLAR, 1-1.: Historia de... op. civ.,p. 417-418.
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III. Bibliotecas al servicio del público en general:
Entre ellas se encuentran bibliotecas infantiles, de ciegos, para personas
discapacitadas, minorías culturales, públicas, escolares22.
Hay pues una rama de la Biblioteconomia que se ocupa de los distintos
tipos de bibliotecas existentes, ya que sus fondos, servicios y usuarios varían
entre si. Atendiendo a las características diferenciadoras de dichas bibliotecas
se han desarrollado normas sobre los distintos tipos de bibliotecas, lo que sin
duda ha contribuido a la fijación de los ditintos modelos.
De ellas queremos destacar las bibliotecas nacionales, universitarias, públi-
cas, especializadas y escolares.
La biblioteca nacional ha sido definida por la ALA como: “Biblioteca
designada como tal por el organismo nacional adecuado y sostenida por el
Estado. Sus funciones comprenden la recopilación de toda la producción
impresa en el país (frecuentemente como depositaria del Depósito Legal), la
compilación y conservación de la bibliografía nacional, la recopilación y
organización de publicaciones internacionales de valorpara los estudiosos, la
producción de medios para elaborar la bibliografía, la coordinación de una
red nacional de bibliotecas, la prestación de servicios de biblioteca a la Admi-
nistración del Estado o a algunos de sus organismos y otras responsabilidades
establecidas oficialmente “23,
Bajo esta denominación única, se esconde una realidad múltiple: en pri-
mer lugar, bibliotecas Nacionales clásicas, que Goodrum denomina de pri-
mera generación, y entre las que podemos incluir la Library of Congress, la
British Library, la Bibliothéque Nationale de París o la Nacional de Madrid.
Son bibliotecas fundadas antes de 1800, a partir de fondos de procedencia
real o privada, han desarrollado grandes colecciones de literatura nacional
mediante el privilegio del Depósito legal. Se encargan de llevar a cabo la
Bibliografía Nacional y el Catálogo Colectivo, al mismo tiempo que esta-
blecen norínas nacionales. Son importantes centros de investigación y actú-
an como centro biblioteconómico nacional. Otro grupo es el denominado
bajo el término segunda generación, tienen su origen entre el siglo XIX y la
Segunda Guerra Mundial. Son bibliotecas que llevan a cabo pocas funcio-
nes, la principal de las cuales consiste en reunir la historia impresa del país.
Dentro de este grupo se encuentran bibliotecas como la de Canadá, Suiza,
Israel, etc. Las denominadas de tercera generación tiene un origen moderno,
y su creación es posterior a la Segunda Guerra Mundial. Son bibliotecas que
se hallan fundamentalmente en Asia y Africa, aunque también hay algunas
en Europa como la de Checoslovaquia, Noruega, etc. Son bibliotecas que
22 INTERNATIONAL FEDERATION OF LIBRARY AssoCIArIoNs AND INSTITtJTION5. Diree-
tory l9’IO/1991. ‘l1,e ¡¡aguo: IFLA, 1990, p. 28-30.
23 GLOSARIO ALA de Bibliotecología y Ciencias de la Información. Madrid: Día, dc Sanlos, p. 230.
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funcionan en muchas ocasiones como cabeceras de redes provinciales o
locales24.Debido a los profundos cambios que ha experimentado el mundo de la
información, el papel de algunas de las bibliotecas nacionales, ha ido evolu-
cionando a la par que adquirían importantes compromisos de cooperación tanto
en el ámbito nacional como internacional. Por otra parte, la ubicación y con-
servación de sus cada vez más ricas colecciones, ha ido generando serios pro-
blemas. Además la gestión de las mismas ha variado sustanciualmente, debido
sobre todo, a la incorporación de nuevas tecnologías. Todo ello, unido al arrai-
go cada vez mayor de la idea de que las bibliotecas, en general, y las naciona-
les en particular, deben estar sobre todo al servicio de los ciudadanos, ha deter-
minado importantes reformas tanto en el marco físico, como en recursos
humanos, como en su estructura organizativa.
Las bibliotecas nacionales se enfrentan también al problema de compagi-
nar la conservación y el uso de sus colecciones, lo cuál resulta a veces difícil
de llevar a cabo. Por otra parte la conservación sin uso no tiene sentido. Ulti-
mamente el problema comienza a solucionarse mediante procedimientos de
microfilmación masiva.
En cuanto a la biblioteca universitaria, ha sido definida por la ALA como
aquella: “... biblioteca (o sistema de éstas) establecida, mantenida y adminis-
tradapor una universidad para cubrir las necesidades de información de sus
estudiantes y apoyar sus programas educativos, de investigación y demás ser-
vicios”25
Las bibliotecas universitarias surgieron en la Edad Media, al igual que las
universidades y se desarrollaron, sobre todo, a partir de la segunda mitad del
siglo Xix. Experimentaron un gran impulso en las universidades americanas
que impusieron un sistema de materias optativas y en las alemanas, que se
ol’ientaron hacia la investigación. Hoy día algunas bibliotecas universitarias
presentan colecciones importantísimas, como la de Chicago, Oxford, París, etc.
Este desarrollo, y el encarecimiento de los documentos, frente a unos pre-
supuestos no siempre suficientes, ha impulsado las redes de bibliotecas univer-
sitarias y los planes de adquisición cooperativa, como el llevado a cabo por el
Research Libraries Group, un consorcio creado al NE de Estados Unidos en
1974, que cred el famoso plan o sistema de evaluación Conspectus26.
La multiplicación de centros universitarios ha influido directamente en el
funcionamiento de las bibliotecas universitarias, ya que en muchos casos, sobre
todo en la vieja Europa, hay una total descoordinación entre las distintas uni-
dades que integran una misma biblioteca universitaria, por lo que se camina
24 GOooRtsM, Ch. A.: National libraries. En ALA World Enc-vclopedia ofLibrarv and Infor,nauion Ser-
tice, Cbicago: ALA. 1986. p. 581-583.
25 GLOSARIO ALA de Bíbtíoiecolog/a..., op. cii., p. 360.
~ AnAr, HIRAI.t,O, R.: “Evaluar colecciones, compartir recursos: el programa Conspectus’. Boletín de
la ANABAD. Enero/Marzo 1989, vol. XXXIX, ni lp. 47-55.
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hacia una centralización, al menos administrativa, de estos centros, siguiendo
el modelo americano.
En cuanto a las bibliotecas públicas, ya nos hemos referido antes a ellas.
Nacidas en el siglo XIX, se desarrollarán fundamentalmente en el siglo XX.
La biblioteca pública ha sido definida por la IFLA como: “Biblioteca fun-
dada y sostenida por un órgano de la administración Local -o, en algún caso,
central- o por algún otro organismo autorizado para actuar en su nombre, y
accesible, sin prejuicios ni discriminación alguna a cuantos deseen utilizar-
la “27
Nacida para atender a las clases sociales más desfavorecidas, se dirigen
hoy, sobre todo, al ciudadano medio. En el desarrollo de la doctrina sobre la
biblioteca pública, ha jugado un papel muy importante la UNESCO28. Labiblioteca pública actual se plantea contribuir a la educación, cultura y ocio de
los ciudadanos y llegar a todos ellos, por ello presta servicios especiales en hos-
pitales, prisiones, a personas discapacitadas, emigrantes, etc.
La biblioteca especializada es la: “Biblioteca establecida, mantenida y
administrada por una firma comercial, una corporación privada, una asocia-
cion, un organismo estatal u otro grupo o entidad que tienen interés por una
materia espec (fica para atender las necesidades de injormación de sus miem-
bros o personal y alcanzar los objetivos de la organización. El ámbito de las
colecciones y de los servicios se ¡imita al interés en la materia de la organiza-
ción que mantiene la biblioteca “29,
Su dependencia es pues variadísima (entidades financieras, compañías de
seguros, organismos de investigación, museos, etc.) y por lo tanto sus caracte-
rísticas. Sus servicios son muy especializados, y o bien han evolucionado hacia
centros de documentación o están unidas a ellos.
Las bibliotecas escolares están destinadas a alumnos de centros docentes de
nivel inferior al universitario. Estas bibliotecas han sido las más tardías en su
desarrollo, experimentándose éste fundamentalmente a partir de la segunda
mitad del siglo XX, aunque en muchos paises el desarrollo es mínimo todavía.
Comparándolas con las bibliotecas públicas a las que están muy unidas, mien-
tras que la primera edición del Manifiesto de la Unesco sobre la biblioteca
pública data de 1949, la propuesta de la FIAB a la Unesco sobre un Manifies-
to de la Biblioteca Escolar-Servicio de medios, es de 197830.
La situación por países es muy distinta. Por ejemplo, en Inglaterra la pri-
mera biblioteca escolar data de 1870, aunque el desarrollo se dio a partir de
27 FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS Y DE BtBLIO-
TECAS. Sección de Bibliotecas Públicas. Pautas op. oit., p. II -
28 MANIFIESTO de la UNESCO..., op. oit., p. 65-68.
29 GLOSARIO ALA de Bibliotecotogía.... op. oir., p. 323.
20 MAt;Mtísjos COMPAIRED. A.: “Misión y necesidad de la biblioteca en un centro escolar”, En SEMI-
NARIO I-lispano-británico sobre bibliotecas escolares: 24-25 de abril de 1989. Madrid: Ministerio de Culta-
ra, Dirección General del Libro y Bibliotecas, Centro de Coordinación Bibliotecaria, 1990 p. 112.
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194031. Generalmente en los paises más desarrollados desde el punto de vista
bibliotecario la creación de bibliotecas escolares está establecida por medio de
disposiciones legislativas. En España sin embargo, puede afirmarse que existe
una ausencia de las mismas de forma institucionalizada32. La situación llega a
ser tal que el Real Decreto 582/1989, de 19 de mayo, por el que se aprueba el
Reglamento de Bibliotecas Públicas del Estado y del Sistema Español de
Bibliotecas (BOE de 31 de mayo), las bibliotecas escolares quedan excluidas
expresamente del Sistema.
4. BIBLIOTECONOMÍA INTERNACIONAL
El último tramo en la evolución de la Biblioteconomia está representado
por lo que se ha dado en llamar Biblioteconomía internacional, paralelo al de
Bibliotecología internacional.
El término de Bibliotecologia internacional es relativamente nuevo, como
ha señalado Danton, ha sido muy usado pero pocas se ha definido33. John Har-
vey la ha definido como: “... el conjunto de las relaciones bibliotecológicas
internacionales ~
MV. Rovelstad la ha definido por su parte como: “un conjunto de princi-
pios y de actividades aceptados y admitidos por varios países, destinadas a
servir de marco global a las operaciones bibliotecológicas nacionales conce-
bidas deliberadamente para mejorar y facilitar el acceso universal a la infor-
mación y evitar duplicaciones inútiles ~
El nacimiento de este aspecto de la Biblioteconomía hay que buscarlo en
una serie de causas, que influyeron directamente en la biblioteca. P. Harvard-
Willians ha señalado las siguientes: “... la creciente demanda de los lectores,
el volumen cada vez mayor de publicaciones y la poca predisposición de las
naciones y de las comunidades a enfrentarse con las consecuencias financie-
ras que entrañan unos servicios bibliográficos óptimos... El problema se com-
plica todavía más por el hecho de que, por su misma naturaleza, una bibliote-
ca es siempre incompleta “36,
M. Carrión expone respecto a la Biblioteconomía internacional que: “Lo
internacional es el verdadero campo de la cooperación. Lo cooperación que
SI PARKLI{, A.: Servicios de biblioteca escolar en Inglaterra y Gales. En SEMINARIO Hispano-británi-
co..., op. oit., p. 15.
32 MAOARIÑ(>S COMPAIRED, A.: Misión..., op. cit., p. 112.
“ DANTON, J. R: The Dimensions Library of Comparative Librarianship. Chicago: American Library
Association, 1973, p. 53. Citado por RovvLSTAO, M. V. Una nueva bibliotecología..., op. cii,, p. 109.
~ HAISvEY, J.: “Towords a Detinition of International and Comparasive Library Science”. Iniernaíionat
Library Review, ¡973, vol, 5, p. 31. Citado por Rovet.sTAo, M. V.: Una nueva..., op. cii., p. 144.
~ ROvELSTAO, MV.: Una nueva op. oit., p. 145.
36 HAvARD-WILLIAM5, P.: “La cooperación internacional entre bibliotecas”. Boletín de/a UNESCO para
Bibliotecas, marzo/abril 1972, vol. XXVI, n.’ 2. p. 66.
84 Luisa (Pera Orera
podríamos llamar “interior” puede moverre por planes y, tratándose de
bibliotecas sostenidas por dinero público, ser dirigida de hecho, por quien dis-
pone de los medios financieros. Lo cooperación internacional, por su parte,
suele moverse hacia metas muy concretas, financiándose con los medios apor-
tados por cada participante y tener un apoyo doctrinalmente sólido. Este
apoyo doctrinal constituye la base de lo que podemos llamar ya bibliotecono-
mía internacional”37.A menudo el término de Bibliotecología internacional y el de Biblioteco-
logia comparada, aparecen unidos e indiferenciados, N. Qureshi38 maneja los
términos en forma de sinónimos. Sin embargo, MV. Rovelstad señala al res-
pecto que, aunque esa era la línea seguida en el repertorio de los encabeza-
mientos de materias de laLibrary of Congress, a partir de t9’7’7 se crea un enca-
bezamiento independiente para Bibliotecologia internacional. Lo mismo ocu-
rre con el repertorio Wilson -Library Literature-, en cuya edición de 1961-63,
figura además un término dedicado a: “programas bibliotecológicos interna-
cionales”. También y a partir de 1970, en el repertorio de la Library and Infor-
mation Science Abstracts, figura el término Bibliotecología international39.
A través de todo lo dicho se pone de manifiesto que la biblioteca ha deja-
do de ser autosuficiente, es necesaria la cooperación, pero no sólo de las biblio-
tecas entre sí, sino entre todos los elementos que componen los llamados siste-
mas de información, tanto nacionales como internacionales4<1.
La base de la Biblioteconomía internacional es el conceptode cooperación,
definida en el Glosario ALA de Biblioteconomía y Ciencias de la Información
bajo el epígrafe de “Uso compartido de recursos” (Resource Sharing) como:
“Uso en común de recursos; uso compartido de recursos. Expresión que se
refiere a varias organizaciones y actividades compartidas por un grupo de
bibliotecas con el objeto de mejorar los servicios y de reducir costes. La utili-
zación compartida de los recursos puede establecerse por un acuerdo en regla,
informalmente o por un contrato y puede realizartíe deforma local, nacional o
internacionaL Los recursos compartidos pueden ser colecciones, información
bibliográfica, personal, actividades de planificación, etc. Las organizaciones
oficiales que establecen el uso compartido de recursos pueden llamarse enípre-
sas de servicios bibliotecarios públicos, sistemas cooperativos, consorcios,
redes, centros de servicios bibliográficos, etc “41
Desde muy antiguo ha habido razones para la cooperación, y los episodios
individuales vienen ya de antaño42, pero es en el siglo actual, y sobre todo, en
~ CARRIÓN Gúrí,-:,, M.: Manual o~s. oit., p. 617.
~ QvRrsní, N.: “La bibliotecologia comparada e internacional: Estudio analítico”. RUCIBA, 1980, vol.
II ni 1.
~ RovaIsí-An, MV.: Una nuera op. oit., p. t45.
~ Véase ATHERTON, P.: Manual para sistemas y servicios de información. Paris: UNESCO. 1981.
~ GLOSARIO ALA de Iiiblioteoología., op. cii., p. 294,
42 Vé.asc al rcspecto MORALIASO, R,. MARQUINA, J. L.; ABAD, R.: “Cooperación interbibliotecaria”, Bole-
tín de la ANA BAD. 1989. vol. XXXIX, ni 3-4, pp. 573-574.
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las últimas décadas cuando las actividades de cooperación interbibliotecaria se
ha generalizado. Se han señalado muchas razones:
— El crecimiento exponencial de las publicaciones sobre cualquierdisciplina.
— La gran importancia que la información ha adquirido en la sociedad
actual.
— La disminución de los presupuestos.
— El encarecimiento de los documentos.
— La existencia de la nuevas tecnologías.
— Las demandas crecientes y diversificadas de los usuarios, etc.
Sin embargo, parece que no todos los autores están de acuerdo en el argu-
mento económico, ya que mientras algunos defienden la rentabilidad, otros
afirman que son pocas las ocasiones en que se ahorra dinero, aunque se abren
más posibilidades y el servicio mejora.
Otros autores, como Thompson afirman que la cooperación entre bibliote-
cas tiene sobre todo un valor político importante43.Las formas de cooperación son variadas y aumentan con el paso del tiem-
po: el préstamo interbibliotecario; la adquisición cooperativa; la catalogación
compartida; todas las actividades que suponen una redistribución de fondos y
que van desde el simple canje hasta la llamada transferencia de fondos (donde
se íncluyen: la creación de centros a veces especializados de intercambio y
donaciones, el diseño de planes dirigidos a limitar el crecimiento de las colec-
cíones de detenninadas colecciones bibliotecarias, el traslado de coleccíones
de unas bibliotecas a otras con el fin de crear bibliotecas especializadas exhaus-
tivas, etc.); la cooperación en el campo de instalaciones y equipos; la preserva-
44
ción cooperativa, etc.
Pero quizá las dos formas de cooperación más extendidas sean la adquisi-
ción y préstamo interbibliotecario.
En el primer caso, en el de la adquisición cooperativa, se trata de un: “Sis-
tema por el cual dos, o más, bibliotecas coordinan la selección y compra de
nuevo materialpara evitar la duplicación innecesaria ~
Las experiencias en este caso son numerosas. En Estados Unidos: el plan
Farmington, que tuvo vigencia de 1948 a 1972, que fue es primer plan de
adquisición cooperativa; el “Public Law 480 Program”, etc. En Escandinavia el
plan Scandia, un plan supranacional entre bibliotecas de Dinamarca, Suecia,
Noruega y Finlandia.
Sin duda, el préstamo interbibliotecario: “Es la actividad cooperativa mas
extendida, conocida y demandada desde siempre “46~
~ Ibidem, p. 574.
~‘ Ibidern., p. 576-582.
‘~ GLOSARIO ALA de Biblioiecología op. cii., p. 89.
~ MoRALrío, R.; MARQUINA. J. L.; ABAD, R.: cooperación..., op. cit,, p. 576.
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A la hora de organizarlo, se alude a tres modelos:
Centralizado a nivel nacional. Sería el caso inglés, con un centro dedi-
cado sólo esta tarea: el British Library Document Supply, Center
(BLDSC). Este parece el modelo más eficaz.
— Descentralizado: cada biblioteca busca los recursos por su cuenta.
— Dentro de una red de bibliotecas, donde va unido a otras actividades
como adquisición, catalogación, etc. Sería el caso de redes tales como
OCLC, RLIN, WLN, etc.47.
Lógicamente, los casos de cooperación a que nos hemos referido, pueden
darse tanto a nivel nacional como internacional, pero para fijar el contenido de
la Biblioteconomía internacional sólo interesa aquí la cooperación internacional.
Por eso vamos a ocupamos ahora de algunas de estas realizaciones. En el
plano de la cooperación internacional, juegan un papel decisivo las asociacio-
nes profesionales. Carrión ha dicho al respecto que: “Las asociaciones profe-
sionales internacionales son tanto una causa como un e de la coopera-
ción. El asociacionismo ha sido la primera fornía de cooperación, pero, a su
vez, ha acelerado y enriquecido las actividades cooperativas ~ sobre todo, ha
conseguido que a través de reuniones de estudio se fuera creando un verdade-
ro ‘corpus’ doctrinal que constituye la moderna biblioteconomía y, dentro de
ella, esa parte que llamamos biblioteconomía internacional”48.
La principal asociación profesional bibliotecaria del mundo es la IFLA.
Esta asociación, como ya hemos señalado antes, nació en Edimburgo en 1927,
y sus estatutos se aprobaron en 1929, en el 1 Congreso de Bibliotecas y Biblio-
grafía que se celebró en Roma. Su objetivo principal a partir de ese momento
fue la promoción de la cooperación biblioteconómica internacional. Aunque en
un principio, este objetivo topó con dificultades: “Lo profesión de biblioteca-
río estaba aún en sus comienzos y se preocupaba, principalmente, de su pro-
pio desarrollo dentro de las fronteras nacionales. LO profesión hubo de hacer
frente a problemas economicos y sociales que obstaculizaban suprofesión y su
eficacia y desalentaban a sus adherentes. Los medios de comunicación y trans-
porte -vitales para el progreso-, la extensión y la aceptación de la profesión
eran insuficientes. Las asociaciones internacionales tenían también sus pro-
blemas: la formación, los valores, las ideas y las normas de organización
nacional de sus miembros eran diferentes y distintos los niveles de desarrollo
cultural, económico y educativo de sus respectivos países. Como entre sus
miembros predominaban las asociaciones de los países europeos, de los Esta-
dos Unidos de América y del Canadá, el conjunto no era representativo de los
bibliotecarios del mundo entero”49.
~ Ibidera., Pp. 576-577.
~ CARRIÓN GúTrez, M.: Manual op. oit., p. 618.
~ Roveís’rAo M. V.: Una nueva..., op. oit., p. 47.
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Tras los difíciles años de la
2a Guerra mundial y los de la postguerra, la
IFLA se fue extendiendo por diferentes paises y en los años 70, se incorporó a
los países del Tercer Mundo. A partir de 1976, en que se aprobaron los nuevos
estatutos que permitieron incorporarse a las distintas instituciones, la Asocia-
ción ha apoyado cada vez más, la cooperación internacional. En su 56a Con-
ferencia, celebrada en Estocolmo en 1990, la IFLA enumeraba como objetivos
promover la comprensión internacional, la cooperación, la investigación y el
desarrollo en todas las actividades biblioteconómicas y constituir un organis-
mo representativo de las bibliotecas en el plano internacional.
A partir de los años 70, la IFLA puso en funcionamiento una serte de pro-
gramas llamados fundamentales —porque afectan a todo tipo de bibliotecas y
sus correspondientes usuarios—, programas que amplió en los años 80. Estos
programas son: Control Bibliográfico Universal y MARC Internacional
(UBCIM), Disponibilidad Universal de las Publicaciones (UAP), Preservación
y Conservación (PAC), Transmisión Universal de datos y Telecomunicaciones
(UDT) y Progreso de la Biblioteconomía en el Tercer Mundo (ALP).
El primer programa establecido fue el Control Bibliográfico Universal, en
1974. Le siguieron la Disponibilidad Universal de las Publicaciones y el Pro-
grama MARC Internacional. En 1986, se fundieron los programas UBC y IM
en el UBCIM. El programa UBCIM tiene como objetivos: la coordinación de
las actividades dirigidas a desarrollar los sistemas y normas para lograr el con-
trol bibliográfico a nivel nacional, el intercambio a nivel internacional de datos
bibliográficos, así como el apoyo a las actividades profesionales de las distin-
tas Secciones y Divisiones de la IFLA. Se encarga también del mantenimiento
de las normas bibliográficas y de formatos y actúa como agencia de informa-
ción de los objetivos de la lELA en estos temas. La sede de este programa es
la British Library, y su trabajo se centra actualmente en el desarrollo de la Des-
cripción Bibliográfica Internacional Normalizada (ISBDs), el formato UNI-
MARC, así como en publicaciones relacionadas con la catalogación legible por
el ordenador y el intercambio de registros bibliográficos. El programa trabaja
además en la revisión de ficheros de autoridades disponibles en todo el mundo,
en orden a retirar los antiguos e incorporar otros nuevos.
El programa UAP se aloja en el British Document Supply Center y tiene
como objetivos, en primer lugar, lograr la mayor disponibilidad de todo tipo de
información en cualquier formato, independientemente de la fecha. Esta infor-
mación va dirigida a todos los usuarios estén en el lugar en que estén. Así
mismo se propone estudiar todo aquello que dificulta la disponibilidad con el
propósito de mejorarla a todos los niveles desde el local al internacional. Y se
ocupa de ello desde la publicación de los nuevos ejemplares, hasta la conser-
vación de los mismos. Es por esta razón, un programa que afecta tanto al
mundo del comercio del libro, como al mundo de las bibliotecas.
En relación con este programa, la IFLA ha llevado a cabo varias activida-
des de investigación y publicación: En 1987 estudió un sistema de préstamo de
documentos para apoyar a ASTINFO (Red Científica y Tecnológica para Asia
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y el Pacífico). Otro estudio similar se llevó a cabo respecto a CARSTIN (Red
Tecnológica y Científica del Caribe), etc. Asimismo se han llevado a cabo
publicaciones relacionadas con estos temas. Como ejemplo podemos citar un
manual sobre Medidas de actuación de Sistemas de Suministro de Documentos
(Measuring the Perform-ance of Document Supply System); un informe sobre
El impacto de las nuevas tecnologías sobre la disponibilidad de las publica-
ciones (The Impact ofNew Technology on the availability of Publications), etc.
El PAC se ubica en la Library of Congress. Esta actúa como centro inter-
nacional. Como centros regionales están: la Deutsche Bíicherei (Leipzip), la
Biblioteca Nacional Francesa (Sablé) y la Biblioteca Nacional de Venezuela
(Caracas). Tiene como objetivos: procurar la conservación indefinida de los
documentos que integran las colecciones bibliotecarias, buscando soluciones
para el deterioro físico de los mismos. Para ello promueve normas nacionales
e internacionales referidas a la producción, preservación y tratamiento de
dichos materiales. Dirige su acción hacia temas tales como: coordinación, polí-
ticas, estudios e investigación, formación y proyectos.
El UDT se plantea como objetivos: promover la transferencia electrónica
de datos entre las bibliotecas y sus propios usuarios, trabajar para disminuir las
barreras en el campo de las telecomunicaciones, controlar todo lo relacionado
con el desarrollo y uso de normas especificas de bibliotecas, compatibles inter-
nacionalmente, de forma que sea posible el intercambio electrónico de datos50.El ALP51, se propone como meta el desarrollo de la Biblioteconomía en el
Tercer Mundo.
La UNESCO también desarrolla un papel muy importante en la coopera-
ción internacional, sobre todo en la definición de políticas de información, pro-
poniendo sistemas nacionales e internacionales, en los que intervienen con
fuerza las bibliotecas.
Las redes de bibliotecas constituyen también un elemento decisivo para la
cooperación internacional. Estas redes se van extendiendo día a día, pero sin
duda la más importante es la OCLC52. nacida en 1967, que ha contribuido a
hacer accesibles los ricos pero diseminados recursos de la mayor parte de las
bibliotecas americanas y algunas europeas.
Las normas bibliotecarias son otro elemento, a la vez causa y efecto, de la
cooperación internacional. Las normas afectan a todo tipo de bibliotecas (Nor-
mas para bibliotecas públicas de la IFLA, etc.), a la descripción de su colec-
ción (ISBD, CDU, etc.), a la transcripción de los datos, donde juega un papel
importantísimo la 150 (INTERNATIONAL STANDARS ORGANIZATION),
etc.
~“ FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE ASOCIACIONES DF. BIBLIOTECARIOS Y BIBLIOTE-
CAS. Progra oías fnndanmentales de la lELA. La Haya: lELA. Secretada General. 1989.
~ ADVANCEMENT OP LIBRARIANSHIP IN THE THIRD WORLD.
~ Nacida como 01-110 COLLEGE LIBRARY CENTER, y actualmente ONLINE COMPUTER
LIBRARY CENTER.
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Las publicaciones especializadas sobre biblioteconomía, así como los cur-
sos, reuniones internacionales, etc., son un elemento más de cooperación. Se
coopera también para controlar estas publicaciones: ya en 1967, representantes
de Lihrary Literature, Documentation Ahstracts (ahora Information Science
Abstracts), Library Science Abstracts (ahora Library and Information Science
Abstracts) Annual Review of Information Science and Technology and the
Comunications of the Association for Computing Machinery, se reunieron para
discutir los problemas relacionados con el control de la literatura de Bibliote-
conomía y documentación.
En abril de 1968, tuvo lugar, en la Universidad estatal de Nueva York, en
Albany, una conferencia sobre el control bibliográfico de la literatura de
Biblioteconomía. Asistieron a ella representantes de servicios comerciales y no
comerciales de indices y resúmenes sobre Biblioteconomía y Documentación,
profesores de Escuelas de Biblioteconomía y Documentación, bibliotecarios,
etc. Entre las recomendaciones se encuentra la de que la ERIC Clearinghouse
on Library and Information Sciences, Library Literature, Library Science Abs-
tracts y Documentation Abstracts, coordinaran sus servicios para asegurar que
todos los tipos de materiales fueran cubiertos y se evitaran las duplicaciones.
Como consecuencia de ello, Library Literature se publicó cada dos meses
y comenzó a publicar las listas de acceso de ERIC Clearinghouse for Library
and Information Sciences. Se extendió también el ámbito de trabajo al plano
internacional. Por otra parte, Documentation Abstracts, cambia su nombre por
Information Science Abstracts y se publica también bimensualmente. Library
Science Abstracts, llamada hora Library and Information Science Abstracts,
pasa a publicarse con la misma periodicidad de las anteriores.
Más tarde, se llegó a un acuerdo entre ERIC/CLIS. Documentation Abs-
tracts, and Library Literature para alcanzar una unificación del vocabulario53.
Otro ejemplo de cooperación en este sentido, lo constituye la biblioteca de
la Pratt Library School compuesta por documentos sobre fondos de bibliotecas
y centros de información: Producción y distribución de libros -tanto de Estados
Unidos como de otros paises-; informes y publicaciones sobre organizaciones
internacionales, sobre bibliotecas y centros de información. Esta colección
sobre Biblioteconomia internacional apoya el Pratt Institute Center for Inter-
national Librarianship Studies. Otro ejemplo de una gran colección de Biblio-
teconomía lo constituye el International Library Information Center at the Uni-
versity of Pittburgh Library School54.
A veces la cooperación internacional sc manifiesta en realizaciones con-
cretas, como es, por nombrar un proyecto reciente, la gran Biblioteca de Ale-
jandría.
~ KLIND[N, 1.; ENCLE, J.: Library Sohoal op. ciÉ, pp. 11-12.
